


La justicia tributaria es un fin en sí mismo: quienes ganan más 

deben pagar más impuestos; y es un medio para contar con 

más recursos que deben  destinarse a aumentar la inversión 

social (especialmente inversión en salud, educación y vivienda). 

El Estado paraguayo debe triplicar su presupuesto 

en inversión social para acercarse al promedio 

de América Latina y el Caribe.

el 20% más rico 
de la población 
se beneficia 
con casi la 
mitad de las 
exoneraciones 
y reducciones 
(gasto tributario) 
de la tasa del IVA: 
46,5%.





La baja recaudación de impuestos a la renta, el bajo aporte 

tributario de las empresas de producción agropecuaria 

(entre ellas soja, trigo, arroz y ganado), y los altos niveles 

de exoneraciones tributarias y de reducciones de tasas 

impositivas para los sectores de mayores ingresos; son 

algunas de las principales razones que ilustran la situación 

de injusticia tributaria, lo que a la vez contribuye a 

que haya una baja recaudación de impuestos. 

El sector 
agropecuario 
aporta 25% al 
pib, sin embargo 
su contribución 
impositiva en 
términos del 
impuesto a la 
renta es de solo 
0,2% del pib.





La baja presión tributaria del impuesto inmobiliario es  una 

de las principales causas de la escasa productividad de 

determinadas tierras, principalmente los grandes inmuebles, 

ya que no existe una presión fiscal que los obligue a producir. 

Los valores fiscales de las tierras sirven de base para el cobro del 

impuesto y están muy por debajo de los precios del mercado de 

inmuebles rurales. Además, las municipalidades, responsables 

de percibir este tributo, tienen escasa capacidad institucional 

para recolectar este tributo. En muchos casos, los propietarios 

tributan solamente cuando deben transferir sus inmuebles. 

la baja 
recaudación 
del impuesto 
inmobiliario a 
las propiedades 
rurales es un 
factor que 
favorece la alta 
concentración 
de la tierra en 
Paraguay


